


V4 











C L A R D S V A R O N E S 
D E C A S T I L L A , 

Y L E T R A S 

D E F E R N A N D O 
D E P U L G A R , 

CONSEJERO, SECRETARIO Y CORONISTA 

DE LOS REYES CATÓLICOS 

DON FERNANDO Y DOÑA ISABEL. 

C O K L I C E N C I A . 

MADRID, MDCCLXXXTX. 
POR DON GERÓNIMO ORTEGA E HIJOS DE IBARRA. 

Se hallará en su Imprenta y Librería calle Angosta de 
Majaderitos t frente al Coliseo de la Cruz. 





ADVERTENCIA 
D E L E D I T O R . 

âs Obras de Fernando de Pulcrar 
son tan conocidas y estimadas, como 
lo publican las muchas ediciones que 
se han hecho de ellas, y los elogios 
que han merecido de los Literatos $ por 
lo que no necesitan de recomendación 
alguna. A la verdad es imposible leerlas 
sin hechizarse de la hermosura de su es­
tilo , de la pureza de su idioma, de la 
valentía de sus expresiones, y de la so­
lidez de su doctrina. 

Por tanto se las proponen por mo­
delo á los jóvenes en el Real Seminario 
de Nobles de Madrid, en San Isidro el 
R e a l , y en algunos Colegios de Padres 
Escolapios, para que al mismo tiempo 
que aprenden la lengua Latina , se per-
ficionen en la Castellana. Ojalá que el 
exemplo de unos Estudios tan autoriza­
dos se extienda á todos los de los domi­
nios de España. 
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Entre todas las ediciones que se han 
hecho hasta ahora de los Claros Varo­
nes y Letras de Pulgar la mas comple­
ta es la impresa en Madrid en quarto el 
afio de 1 7 7 5 por el esmero y cuidado 
que puso el sabio Editor, á quien so­
mos también deudores de la Vida del 
Autor , y de las Adicciones á los Claros 
Varones. Por lo mismo la hemos pre­
ferido á las anteriores para original de 
ésta , y esperamos sea tan bien recibida 
como aquella, de la qual apenas se pue­
de haber un exemplar á las manos. E n 
quanto al tamaño , hemos elegido el 
presente, atendiendo á la mayor como­
didad de los Lectores. 
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V I D A D E F E R N A N D O 
D E P U L G A R . 

Fernando de Pulgar, Secretario y Con­
sejero de los Reyes Católicos D . Fer­
nando y Doña Isabel, y su Cronista, 
fué natural del Reyno de Toledo 
Algunos autores ^ congeturaron se lla­
mó de Pulgar ppr haber nacido en el 
pueblo de este nombre; pero Salazar 
de Mendoza^ le hace natural del mis­
mo Toledo, fundado en que para referir 
un suceso de aquella Ciudad usa el mo­
do común de hablar en ella. 

Otros le confundieron (4) con Hernán 
Pérez de Pulgar, Capitán valeroso, cre­
yéndolos una misma persona ; pero 
no cabe la menor duda en que eran 

1Í3 di-
(i) Letra X X i y . dice: De este nuestro Reyno de 

Toledo tiene cargo. . . 
(a) Tamayo de Bargas Prologo É 'ta vida de Diego 

García de Paredes. D . Nicolás ¿4ntcnio , Bibl. nova. 
(3) E n la Crónica del Cardenal D. Pedro González 

de Mendoza , lib. i . cap. 57. 
(4) sirgóte de Molina en la lista de los Libros que 

tubo presentes parala. Historia de la Andalucía: D.Dig'' 
go Sánchez Portocarrero en la Historia de Molina.. . 



diversas, pues el mismo Cronista en 
la tercera parte de la Crónica capítu­
lo n i . dice: Vista esta división por 
un Escudero, que era de las Guardas 
del Rey é de la Reyna , Alcayde de la 
fortaleza del Salar , que venia en aque­
lla compañía, que se llamaba Hernán 
Pérez del Pulgar , hombre de buen es­
fuerzo , tomó una toca de lienzo, y ató­
la en su lanza por via de enseña, y di-
xo. . . Aunque se quisiese atribuir la 
confusión á la semejanza de nombres, 
había en ellos diferencia. E l Alcayde 
se llamaba Hernán Pérez del Pulgar, 
y el Cronista Fernando de Pulgar: 
era el Alcayde mozo, Escudero , y de 
las Guardas de los Reyes; y el Cro­
nista viejo, y nunca da á entender 
hubiese exercido la profesión militar, 
calificándose únicamente con el título 
de Escribano , esto es , Secretario , co­
mo en el principio de la Letra I : Se­
ñor Doctor Francisco Nuñez, Físico i To 
Fernando de Pulgar, Escribano. . . 

Se ignora la calidad de sus padres, 
su educación, y sus estudios; pero el 
mismo asegura en la dedicatoria de 

los 



los CLAROS VARONES á la Reyna , que 
se crió en la corte de los Reyes D . 
Juan el I I . y D. Enrique I V . donde 
conoció y comunicó á muchos Prela­
dos y Caballeros , cuyas vidas y ac­
ciones se propone escribir. * 

Reynando Enrique I V . era ya per­
sona de crédito y consideración en la 
corte: En verdad , Señor , dice en la 
Letra V I . á un Caballero criado del 
Arzobispo de Toledo, yo fui uno de 
los Calderones con que el Rey D . Enri­
que muchas veces envió á sacar paz del 
¿Arzobispo, y nunca pudo sacarla. E s 
de presumir que en los últimos ¿ños 
del Rey tenia ya el empleo de Se­
cretario , y que con él empezó á ser­
vir á los Reyes Católicos inmediata­
mente que subieron al Solio; pues en 
la 3. parte , cap. 22. de la Crónica re­
fiere , que enviaron luego un su Secretario 
al Rey D . Luis de Francia á le notifi­
car como el Rey D . Enrique su her­
mano era pasado de esta presente vida... 
Aunque expresa lo que acaeció , y 
otras negociaciones que le encarga­
ron los Reyes, y sus resultas , fué 
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tan modesto que no quiso nombrarse. 
Dormer en los Progresos de la Histo­
ria de Aragón pag. 256 . col. 2. dice, 
que Zurita $ puso de su mano al mar­
gen de dî ho capítulo : Este Secreta­
rio fué Hernando del Pulgar, como pa­
rece por la Historia de Alonso de Pa-
lencia^lib. 23. cap, 5. E l mismo Pul­
gar Letra X X I I I . asegura estuvo en 
París, refiriendo lo que allí le dixo un 
Religioso de santa vida; pero calla el 
motivo de su viage, y el tiempo que, 
se detubo. 

Vuelto á Castilla se puede colegir 
que su residencia ordinaria era en la 
corte de la Reyna , donde regularmen­
te residía el Consejo; bien que como 
los viages de la Reyna eran tan con­
tinuos, no siempre la seguia el Conse­
jo, ni por consecuencia Pulgar. En la 
Letra X I I . se alaba de que ni en corte^ 
ni en Castilla no vivia hombre mejor vida. 
Parece que después se retiró á su ca­

sa, 

(1) Zurita hizo notas a los Claros Varones, y es 
lástima que por ignorarse donde paran no se baya* 
podido publicar en esta edición, . 



sa, que la tendría en Toledo , si co­
mo asegura Salazar de Mendoza , era 
vecino de aquella Ciudad. Estando en 
ella retraído , dice en la Letra X X V I I I . 
é quasi libre de la pena del cobdiciary 
é comenzando á gozar del beneficio de con­
tentamiento , fue llamado para escribir 
la Crónica de los Reyes: y aunque no 
se sabe quando le dieron el cargo de 
Cronista , se infiere le usaba ya por 
entonces, que era el año de 1482. al em­
pezarse la guerra de Granada; pues 
en la Letra XI. dice á la Reyna : Pa­
sados ya tantos trabajos é peligros como 
el Rey N . S. y V . A . aveis ávido , no se 
debe tener en poca estima la escriptura 
dellos. . . To iré á V . A . según me lo en­
vía á mandar, é llevaré lo escripto has­
ta aqui, para que lo mande examinar,,. 
Acá avernos oído las nuevas de la guer­
ra que mandáis mover contra los Mo­
ros, . . Lo escrito sería la parte de Cró­
nica anterior á aquel tiempo : en la 
qual había insertado algunas Epístolas 
y Razonamientos que escribió por 
mandado de la Reyna , según creye­
ron las gentes , como dice Andrés Ber-

nal-



naldez Cura de ¡os Palacios, en su 
Crónica MS. cap. 10. añadiendo en el 
14. que es parte del oficio de los Coro-
nistas de los Reyes expedir Epístolas en 
su servicio en los tiempos que convie­
ne 1 . y que deben procurar evitar es­
cándalos y guerras,.. y procurar la 
paz y concordia por Epístolas de dulce 
y autorizado escribir. 

A la sazón estaba la Reyna en An» 
dalucía, y Se puede tener por cierto 
que desde entonces la siguió Pulgar 
constantemente en sus viages. Este era 
el mejor medio de hallarse bien infor­
mado para escribir la Crónica; por­
que el Rey instruía puntualmente á la 
Reyna de lo que pasaba en el exérci-
to, y consultaba con ella todas las 
ocurrencias difíciles: y la Reyna en­
tretanto cuidaba de proveer el exer-
cito de gente, armas, municiones y 
víveres, y del gobierno del Reyno. 
Quando la Reyna iba al exército la se* 
guia Pulgar; y así pudo ver por sí 
mismo los sitios de Cambil y Haraval, 
el de Málaga , el de Baza , y otros 
acaecimientos. 

Era 



Era ya por entonces Pulgar de edad 
abanzada; pues en algunas de sus Le­
tras ( que todas son escritas desde el 
año de 1473. al 1 4 8 3 . ) se quexa de 
la vejez , y de los achaques anexos 
á ella. Fué casado , y vivia su mu-
ger , también anciana , quando es­
cribió la Letra X X U L á una hija, 
que de doce años entró en Reli­
gión. 

Llegó con su Crónica hasta la to­
ma de Granada por Enero del año 
1492. Se omitirán aquí los elogios y 
las críticas que justamente se han he« 
cho de ella , dexándolo para quien se 
tome el laudable trabajo de cotejarla 
con buenos MSS. corregirla , y res­
taurar lo que se omitió en las dos 
ediciones que tenemos. Hizo la pri­
mera Antonio de Nebrija en Valla-
dolid año 1565 . atribuyendo la obra 
á su abuelo Antonio el célebre Gra­
mático, porque habiéndola encontrado 
entre sus libros, creyó con ligereza 
que quien la había puesto en Latin la 
habría escrito originalmente en Caste­
llano. Si la hubiese leído habría escu­

sa-



sado la equivocación; pues en el capí­
tulo 21. hablando de D. Enrique I V . 
hubiera hallado estas palabras: No se 
pone aquí la disposición de su persona, 
ni su condición, porque en su Crónica , y 
asimesmo en un tractado que fecimos de 
los Claros Varones de Castilla que ovo 
en su tiempo está largamente recontado-, 
y hubiera conocido pertenecer la Cró­
nica al autor de los CLAROS VARONES, 
que ya estaban impresos, y andaban 
en manos de todos. 

L a mas antigua edición de los C L A ­
ROS VARONES que se ha tenido pre­
sente, posterior sin duda á la muerte 
de Pulgar, se hizo en Sevilla por Sta-
nislao Polono, é acabóse á 22 . dias del 
mes de Mayo año del nacimiento de I f . S, 
jfesu-Cbristo de 1500. incluyendo en 
ella XXXII . Cartas del mismo autor 
dirigidas á la Reyna, á algunos gran­
des Señores , Caballeros y otras per­
sonas. Catorce Cartas, que son la 1. 
2 . 3 . 4 . 5. 6 . 1 0 . 1 7 . 3 1 . 11 . 1 3 . 1 4 . 1 5 . 
y 1 2 . comprehendidas en 16. hojas 
en quarto se habían ya impreso antes, 
como se infiere de no haber en ellas 
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foliatura, nombre de Impresor, lugat, 
ni año: y esta se puede llamar prime­
ra edición. Siguióse otra completa en 
Alcalá por Miguel de Eguia año 1528: 
otra en Zamora año 1 5 4 3 : en Vailá-
dolid otra año 1545. todas en quarto: 
otra en Amberes por Juan MeurSfo 
año 1632 : otra por Daniel Elzevirio 
en Amsterdan año 1670. fol. al fin de 
las Epístolas de Pedro Már t i r de Angíé-
r t a , donde se hallan también las £&-
tras traducidas en Latin por Juliano 
Magon : y finalmente otra en Madrid 
año 1747. octavo , en la qual manifes­
tó el editor gran presunción é igno­
rancia remodernando el estilo. 

Ademas de estas obras atribuyen al­
gunos á Pulgar la Sátira conocida con 
el título de Coplas de Mingo Revulgo, 
que otros sospecharon fuese de Juan 
de Mena. E n ediciones antiguas lleva 
el nombre de Rodrigo Cota el tío ve­
cino de Toledo, autor de las primeras 
Scenas de la famosa Comedia L a Ce­
lestina, Pulgar solamente hizo la glosa 
que se imprimió con la misma Sátira 
antes del año 1500 . También le atri-



buye Don Nicolás Antonio una Cro-
níca de Don Enrique I V . que dice 
vio en la Librería del Marques de 

.Agrópoli; pero sin embargo convie­
ne suspender el juicio sobre esta obra, 
y sobre la Historia de los Reyes Mo­

rros de Granada , que el mismo Don 
Nicolás Antonio asegura vió Martin 
Vázquez Siruela en la Librería del 

-Marques de Estepa; porque tratándo­
se de MSS. son frecuentes las equivo­
caciones. 

Que Pulgar escribió otras obras no 
conocidas, como la traducion de la 
Exposición del Pater noster de S. Agus­
tín que cita en la Letra á su hija Moq. 
j a , no debe dudarse. Lucio Marineo Si-
culo lib. 7. De Hispanice Laudibus , cita­
do por D . Nicolás Antonio, dice; Fer~ 
dinandi Pulgarii eloquentia, atque mora-
lis Philosophia magna fuit ac laudabi-
lis. Siquidem sermone Hispano plura edi-
dit eleganti facundia , ubérrima di~ 
cendi copia. In eo enim opere quod de V U 
ris illustribus inscripsit, plurimum 
ingenii, ¿£ doctrines, fer scribendi artis 
estendit, Permulta quoque memoratu dig-

ni-



nissima composuit,m quihus magnam qui^ 
dem laudem promeruii. 

Se omiten otros elogios, porque cier­
tamente qualquiera verá que el agudo, 
fecundo , y elegante ingenio de Pulgar 
no los necesita: y concluirémos con 
decir, que para la presente edición ha 
servido de texto la del año 1500. y 
que también se ha hecho liso de la pri­
mera de 14. Letras, de la de Alcalá 
del año 1528. y de la Elzevir lana. 



E R R r f T A S , 

l inea , Pag. 

39. . . . 5.... 
102... . 9 
I O 5 . . . . 5 
115. . . . 15 
356.. . . 18.... 

mandaba, 
ocometia, 
con t re, 
crimióso, 
prospeta, 

emienda. 

mandada, 
acometía, 

contra, 
criminoso, 
prospera. 

158.... 13.... no TesTponáz, nos responda. 
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L I B R O 
D E L O S C L A R O S V A R O N E S 

D E C A S T I L L A , 

D I R I G I D O A L A MUY A L T A R E Y N A 
N U E S T R A SEÑORA. 

M. .uy excelente é muy poderosa Rey-
na nuestra Señora. Algunos Historiado­
res Griegos é Romanos escribieron bien 
por extenso las hazañas que los Claros 
Varones de su tierra ficieron , é les pa-
rescieron dignas de memoria. Otros es-
criptores ovo que las sacaron de las 
Historias, é ficieron dellas tractados 
aparte, á fin que fuesen mas comuni­
cadas, según fizo Valerio Máximo, é 
Plutarco , e otros algunos , que con 
amor de su tierra, ó con afición de 
personas, ó por mostrar su eloqüencia 

A qui~ 



i CLAROS VARONES 

quisieron ordenar sus fechos , ensalzán­
dolos con palabras algo por ventura 
más de lo que fueron en obras. Yo, 
muy excelente Rey na y Señora, de 
ambas cosas veo menguada la Coróni-
ca destos vuestros Reynos de Castilla 
é de León en perjuicio grande del ho­
nor que se debe á los Claros Varones 
naturales dellos, é á sus descendientes: 
porque como sea verdad qüe ficiesen 
notables fechos ; pero no los leemos 
extendidamente en las Corónicas como 
los ficierOn , ni veo que ninguno los 
escribió aparte, como fizo Valerio, é 
los otros. Verdad es que el noble Ca­
ballero Fernán Pérez de Guzman es­
cribió en metro algunos/' Claros Varo­
nes naturales dellos que fueron en E s ­
paña : asimismo escribió brevemente en 
prosa las condiciones del muy alto y ex­
celente Rey Don Juan de esclarecida me» 
moria vuestro padre , é de algunos Ca­
balleros é Perlados sus subditos que fue* 
ron en su tiempo. Eso mismo vi en Fran­
cia el compendio que fizo un Maestro 
Jorge de la Vernada Secretario del 
Rey Carlos, en que copiló los fechos 

no-



DE CASTILLA. 3 

notables de algunos Caballeros é Per­
lados de aquel Reyno que fueron en su 
tiempo. £ aun en aquel libro de la Sacra 
Escriptura que fizo Jesü fijo de Sirac, 
quiso loar los Varones gloriosos de su 
nación. También Sant Hierónimo é otros 
algunos escribieron loando los ilustres 
Varones dignos de memoria, para loa­
ble exemplo de nuestro vivir. Y o , muy 
excelente Reyna y Señora, criado des­
de mi menor edad en la corte del Rey 
vuestro padre, y del Rey Don Enri ­
que vuestro hermano , movido con 
aquel amor de mi tierra que los otros 
ovieron de la suya , me dispuse á 
escrebir de algunos Claros Varones 
Perlados y Caballeros naturales de 
vuestros Reynos , que yo conoscí é 
comuniqué, cuyas hazañas é notables 
fechos, si particularmente se oviesen de 
contar, requería facerse de cada uno 
una grand Historia. Por ende brevemen­
te con el ayuda de Dios escrebiré los 
linages é condiciones de cada uno , é al­
gunos notables fechos que ficieron: de 
los quales se puede bien creer que en 
autoridad de personas, y en ornamen-

A 2 to 



¿J. CLAROS VARONES 

to de virtudes, y en las habilidades 
que tubieron, así en ciencia , como en 
armas, no fueron menos excelentes que 
aquellos Griegos é Romanos é Franceses 
que tanto son loados en sus escripturas. 
E primeramente pensé poner la vida é 
condiciones del Rey Don Enrique Quar-
to vuestro hermano, cuya ánima Dios 
haya, por aver concurrido en su tiempo. 

E 

T I T U L O í 

Del Rey Don Enrique Quarto. 

iL Rey Don Enrique Quarto fijo del 
Rey Don Juan el Segundo fué hombre 
alto de cuerpo , é fermoso de gesto , é 
bien proporcionado en la compostura 
de sus miembros. Este Rey seyendo 
Príncipe dióle el Rey su padre la Ciudad 
de Segovia , é púsole casa é oficiales, 
seyendo de edad de catorce años. E s ­
tobo en aquella Ciudad apartado del 
Rey su padre los mas dias de su me­
nor edad , en los quales se dió á algu­
nos deleytes que la mocedad suele de­
mandar, y la honestad debe negar. Fizo. 

abi-



DE CASTILLA. 5 

abito deílos ; porque ni la edad flaca 
los sabía refrenar , ni la libertad que 
tenia los sofria castigar. No bebía vino, 
ni quería vestir paños muy preciosos, 
ni curaba de la ceremonia que es de­
bida á Persona Real. Tenía algunos 
mozos aceptos de los que con él se 
criaban : amábalos con grande afi­
ción , é dábales grandes dádivas. Des-
obedesció algunas veces al Rey su 
padre ; no porque de su voluntad 
procediese , mas por inducimiento 
de algunos , que siguiendo sus pro-
prios intereses, le traían á ello. E r a 
hombre piadoso, é no tenia ánimo de 
facer mal, ni ver padecer á ninguno: 
é tan humano era, que con dificultad 
mandaba executar la justicia criminal: 
y en la execucion de la cevil, y en 
las otras cosas necesarias á la goberna­
ción de sus Reynos , algunas veces era 
negligente, é con dificultad entendía 
en cosa *agena de su delectación , por­
que el apetito le señoreaba la razón. 
No se vido en él jamás punto de so-
bervia en dicho ni en fecho , ni por 
cobdicia de aver grandes señoríos le 

A 3 vie-



6 CLAROS VARONES 

vieron facer cosa fea ni deshonestaré 
si algunas veces avia ira, durábale pocof 
y no le señoreaba tanto que dañase á 
el ni á otro. Era grand montero, é pla­
cíale muchas veces de andar por los 
bosques apartado de las gentes. Casó 
seyendo Príncipe con la Princesa Doña 
Blanca hija del Rey Don Juan de Ara­
gón su tio, que entonces era Rey de 
Navarra , con la qual estobo casado 
por espacio de diez años , é al fin ovo 
divorcio entre ellos por el defecto de 
la generación, que él imputaba á ella 
y ella imputó á él. Murió el Rey D . 
Juan su padre, é reynó luego paci­
ficamente en los Rey nos de Castilla e 
de León , seyendo ya en edad de 
treinta años : é luego que reynó usó 
de grand magnificencia con ciertos 
Caballeros é Grandes Señores de sus 
Rey nos soltando á unos de las pri­
siones en que el Rey su padre los avía 
puesto, é reduciendo é perdonando á 
otros que andaban desterrados de sus 
Reynos, e restituyóles todas las Villas 
é Logares é rentas , é todos sus pa­
trimonios é oficios que tenian. Tenien­

do 



DE CASTILLA. 7 

do la primera muger de quien se apar­
tó casó con otra hija del Rey de Por­
tugal : y en este segundo casamiento 
se manifestó su impotencia; porque 
como quier que estobo casado con ella 
por espacio de quince años, é tenía co­
municación con otras mugeres , nunca 
pudo aver á - ninguna allegamiento de 
varón. Reynó veinte años, y en los diez 
primeros fué muy próspero , é llegó 
grand poder de gentes é de tesoros, 
é los Grandes é Caballeros de sus Rey-
nos con grand obediencia cumplían sus 
mandamientos. Era hombre franco, é 
facia grandes mercedes é dádivas; é no 
repetía jamás lo que daba, ni le placía 
que otros en su presencia gelo repitie­
sen. Llegó tanta abundancia de tesoros, 
que allende de los grandes gastos é 
dádivas que facía, mercaba qualquier 
Villa ó Castillo , ó otra grand renta 
que en sus Reynos se vendiese para 
acrescentar el patrimonio Real. E r a 
hombre que las mas cosas facía por 
solo su arbitrio , ó á placer de aquellos 
que tenia por privados ; e como los 
apartamientos que los Reyes acen, é 
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8 CLAROS VARONES 

la grand afición que sin justa causa 
muestran á unos mas que á otros , é las 
excesivas dádivas que les dan, suelen 
provocar á odio, é del odio nacen ma­
los pensamientos , é peores obras, a l ­
gunos grandes de sus Reynos , á quien 
no comunicaba sus consejos , ni la go­
bernación de sus Reynos , é pensaban 
que de razón les debia ser comunicado, 
concibieron tan dañado concepto, que 
algunas veces conjuráron contra él pa­
ra lo prender ó matar. Pero como este 
Rey era piadoso, bien así usó Dios con 
él de piedad , é le libró de la prisión, é 
de los otros males que contra su Per­
sona Real se imaginaron. E ciertamen­
te se debe considerar , que como quier 
que no sea ageno de los hombres tener 
afición á unos mas que á otros, pero 
especialmente los Reyes, que están en 
el miradero de todos, tanto menor l i ­
cencia tienen de errar , quanto mas se­
ñalados y mirados son que los otros: 
mayormente en las cosas de la justi-
cia, de la qual también deben usar 
mostrando su afición templada al que 
lo meresciere , como en todas las otras 

co-



DE CASTILLA, Q 

cosas: porque de mostrarse los Reyes 
aficionados sin templanza, é noáquienj 
ni c ó m o , ni por lo que deben ser , ñas-
cen muchas veces las envidias, ¿ó se 
siguen las desobediencias, y vienen las 
guerras é otros inconvenientes que á 
este Rey acaescieron. Era grand músi­
co , é tenia buena gracia en cantar e 
tañer, é en hablar en cosas generales; 
pero en la execucion de las particula­
res é necesarias , algunas veces era fla­
co , porque ocupaba su pensamiento 
en aquellos deley tes de que estaba acos­
tumbrado , los quales impiden el oficio 
de la prudencia á qualquier que dellos 
está ocupado. E ciertamente vemos al-

I gunos hombres hablar muy bien , loan-
\ do generalmente las virtudes, é vitupe­

rando los vicios; pero quando se les 
ofresce caso particular que les toque, 
entonces, vencidos del interese ó del 
deleyte , no han lugar de permanescer 
en la virtud que loaron, ni resistir el 
vicio que vituperaron. Usaba asimismo 
de magnificencia en los recibimientos 
de Grandes hombres, é de los Emba-
xadores de Reyes que venian á é l , fa-

cién-
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ciéndoles grandes é sumptuosas fiestas^ 
é dándoles grandes dones: otrosí en fa­
cer grandes edificios en los Alcázares é 
Casas Reales, y en Iglesias é lugares 
sagrados. Este Rey fundó de principio 
los Monesterios de la Virgen Santa Ma-
ria del Parral de Segovia, é de Sant 
Hierónymo del Paso de Madrid, que 
son de la Orden de Sant Hierónymo 
é dotólos magníficamente: é otrosí el 
Monesterio de Sant Antonio de Sego­
via de la Orden de Sant Francis­
co : é hizo otros grandes edificios é 
reparos en otras muchas Iglesias é Mo­
nesterios de sus Reynos, é dióles gran­
des limosnas, é fizóles muchas merce­
des. Otrosí mandaba pagar cada año 
en tierras e acostamientos gran numero 
de gente de armas: é allende desto gas­
taba cada año en sueldo para la gente 
de caballo continua que traía en sil 
guarda otra grand cantidad de dinero. 
E con esto fué tan poderoso , é su 
poder fué tan renombrado por el mun­
do , que el Rey D. Fernando de Neápo^ 
les le envió suplicar que le recibiese ea 
su omenage. Otrosí la Ciudad de Bar-

ce-
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celona con todo el Principado de Ca­
taluña le ofresció de se poner en su 
señorío, y de le dar los tributos debi­
dos al Rey Don Juan de Aragón su tío, 
á quien por entonces aquel Principado 
estaba rebelde. Por inducimientos é per­
suasiones de algunos que estaban cerca 
dél en su consejo, mas que procediendo 
de su voluntad, tuvo algunas diferen­
cias con este Rey de Aragón su tío, 
que asimesmo se intitulaba Rey de Na­
varra , y entró por su persona podero­
samente en el Reyno de Navarra, y 
envió gran copia de gente de armas con 
sus Capitanes al Reyno de Aragón, é 
fizo guerra á los Aragoneses é Navar­
ros : é puédese bien creer que según su 
grande poder, é la disposición del tiem­
po é de la tierra, é la ñaqueza é poca 
resistencia que por entonces avia en la 
parte contraria, si este Rey fuera ti­
rano é inhumano , todos aquellos Rey-
nos y Señoríos fueran puestos en su obe­
diencia, dellos con pequeña fuerza, é 
d ellos de su voluntad. E para paci­
ficar estas diferencias se trataron vis­
tas entre él y el Rey Don Luis de Fran­

cia, 
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cía, que como árbitro se interpuso á las 
pacificar : á las qualcs vistas fué acom­
pañado de Grandes Señores é Perlados, 
é de grand multitud de Caballeros é 
Fijosdalgo de sus Rey nos. En los gas­
tos que fizo, é dádivas que d ió , y en 
los arreos é otras cosas que fueron ne­
cesarias de se gastar é destribuir para 
tan grande acto, mostró bien la fran­
queza de su corazón, é paresció la gran­
deza de sus Reynos, e guardó la pree­
minencia de su persona, é la honra é loa­
ble fama de sus subditos. Fué la fabfa 
destos dos Reyes entre la Villa de Fuen-
terabía que es del Reyno de Castilla, 
é la Ciudad de Bayona que es del Rey-
no de Francia , en la rivera de la mar. 
Continuó algunos tiempos guerra con­
tra los Moros: fizo algunas entrabas con 
grand copia de gente en el Reyno de 
Granada. En su tiempo se ganó Gibral-
tar é Archidona, é otros algunos L u ­
gares de aquel Reyno. Constriñó á los 
Moros que le diesen parias algunos 
años porque no les ficiese guerra : é los 
Reyes comarcanos teraian tanto su 
grand poder, que ninguno osaba facer 

el 
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el contrario de su voluntad , é todas 
las cosas le acarreaba la fortuna como 
él las quería, é algunas mucho mejor 
de lo que pensaba, como suele facer 
á los bien afortunados: é los de sus Rey* 
nos todo aquel tiempo que estobieron 
en su obediencia gozaban de pax, é de 
los otros bienes que della se siguen. 
Fenecidos los diez años primeros de si* 
señorío, la fortuna , envidiosa de los 
grandes estados, mudó como suele la 
cara próspera, é comenzó á mostrar la 
adversa. De la qual mudanza muchos 
veo quexarse, y á mi ver sin causa: 
porque segund pienso alli hay mudanza 
de prosperidad dó hay corrupción de 
costumbres. Y así por esto, como por­
que se debe creer que Dios queriendo 
punir en esta vida alguna desobedien­
cia que este Rey mostró al Rey su 
padre, dió lugar que fuese desobedeci­
do de los suyos , é permitió que algu­
nos criados de los mas aceptos que es­
te Rey tenia , é á quien de pequeños 
fizo hombres grandes, é dió títulos é 
dignidades é grandes patrimonios, quier 
lo ficiesen por conservar lo ávido, quier 

por 
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por lo acrecentar é añadir mayores ren­
tas á sus grandes rentas , erraron de 
la vía que la razón les obligaba : é no 
podiendo refrenar la envidia concebida 
de otros que pensaban ocuparles el lu­
gar que tenían , conocidas en este Rey 
algunas flaquezas nascidas del habito que 
tenia fecho en los deley tes, osaron des­
obedecerle é poner disensión en su ca­
sa. La qual porque al principio no fué 
castigada segund debía , cresció entre 
ellos tanto , que fizo descrecer el estado 
del R e y , y el temor é obediencia que 
los Grandes de sus Rey nos le avían. 
Donde se siguió que algunos destos se 
juntaron con otros Perlados é Grandes 
Señores del Reyno , é tomaron al Prín­
cipe Don Alonso su hermano , mozo 
de once años , é faciendo división en 
Castilla, lo alzaron por Rey della, é 
todos los Grandes e Caballeros , é las 
Ciudades é Villas estubieron divisos en 
dos partes : la una permaneció siempre 
con este Rey Don Enrique ; la otra 
estobo con aquel Rey Don Alonso; el 
qual duró con título de Rey por espa­
cio de tres años , é murió en edad de 

ca-
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catorce años. E n esta división se des­
pertó la cobdicia , é creció el avaricia, 
cayó la justicia r é señoreó la fuerza, 
reynó la rapiña , e disolvióse la luxuria, 
é ovo mayor lugar la cruel tentación 
de la sobervia que la humilde persua^ 
sion de la obediencia , é las costumbres 
por la mayor parte fueron corrompidas 
é disolutas , de tal manera que muchos, 
olvidada la lealtad é amor que debían 
á su Rey e á su tierra, é siguiendo sus in­
tereses particulares , dexaron caer el 
biengeneral .de tal forma que el gene­
ral y el particular perescia. E Nuestro 
Señor, que algunas veces permite males 
en las tierras generalmente, para que 
cada uno sea. punido particularmente 
según la medida de su yerro , permitió 
que oviese tantas guerras en todo e l 
Reyno , que ninguno puede decir ser 
eximido de los males que dellas se si­
guieron ; y especialmente aquellos que 
fueron causa de las principiar se vieron 
en tales peligros, que quisieran dexar 
gran parte de lo que primero tenían, 
con seguridad de lo que les quedase , é 
ser ya salidos de las alteraciones que á 

fin 
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fin de acrecentar sus estados inventa* 
jen : é así pudieron saber con la verda­
dera experiencia lo que no les dexó co­
nocer la ciega cobdicia. E por cierto 
así acaesce ? que los hombres antes que 
sientan el mal futuro, no conoscen el 
bien presente; pero quando se ven en­
vueltos en las necesidades peligrosas 
en que su desordenada cobdicia los me­
te , entonces querrían é no pueden fa­
cer aquello que con menor daño pudie­
ran aver fecho. Duraron estas guerras 
los otros diez años postrimeros que este 
Rey rey no, é los hombres pácificos pa­
decieron muchas fuerzas de los hom­
bres nuevos que se levantaron é ficie-
ron grandes destruiciones. Gastó en es­
tos tiempos el Rey todos sus tesoros: 
é allende de aquellos , gastó é dió sin 
medida quasi todas las rentas de su patri­
monio Real, é muchas dellas que le toma­
ron los tiranos que en aquel tiempo eran: 
de manera que aquel que con el abun­
dancia de los tesoros compraba Villas 
é Castillos , vino en tanta extrema ne­
cesidad , que vendió muchas de veces las 
rentas dei su patrimonio, todo para el 

man-
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mantenimiento de su persona. Vivió es­
te Rey cinquenta años , de los quales 
reynó veinte , é murió en el Alcazat 
de la Villa de Madrid de dolencia del 
hijada , de laqual en su vida muchas 
veces fué gravemente apasionado. 

E] 

T I T U L O ,11. 

E l Almirante Don Fadrique, 

rL Almirante Don Fadrique fijo del 
Almirante Don Alonso Enriquez é 
nieto de Don Fadrique Maestre de San-
tiago , é bisnieto del Rey Don Alonso, 
fué pequeño de cuerpo é fermoso de ges­
to. Era un poco corto de vista : hombre 
de buen entendimiento. Fué en los tiem­
pos del Rey Don Juan , é del Rey Don 
Enrique. Tenia muchos parientes, por» 
que tenia por hermano de madre al Ade­
lantado Pero Manrique, que fué un Gran 
Señor en Castilla , é tobo de su padre é 
madre otro hermano que fué Conde de 
Alva de Liste, é nueve hermanas, que 

B ca-
(1) fease el Cap. de D . Alonso Enriquez en ¡as 

Generaciones y Semblanzas , pa¿. 221. 
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casaron todas con hombres de linage que 
tenían casas de mayorazgos antiguas. Y 
de la parte de Doña Juana de Mendoza 
su Madre, hija de Pero González de 
Mendoza, tenia por deudos de sangre 
todos los mas de los Grandes Señores 
de Castilla. Amaba los parientes , é alle­
gábalos , é trabajaba en procurar su 
honra y interese muy mucho. Fué Ca­
ballero esforzado , é hombre de tan 
grande corazón, que osadamente come-
tia muchas vegadas su persona y esta­
do á los golpes de la fortuna por la con­
servación de sus parientes, é por ad­
quirir para sí honra é reputación. Usan­
do de su oficio de Almirante andobo 
por la mar con grand flota de armada, 
é ovo rencuentros é batallas marinas con 
Moros é Christianos , en las quales fué 
vencedor, é alcanzó fama de esforzado 
Capitán. Era franco é liberal, é siem­
pre pospuso la cobdicia de guardar te­
soros á la gloria que sentía en los gas­
tar por aver honra. Era hombre impa­
ciente , é no podía buenamente tolerar 
las cosas que le parecían excesivas é 
contrarias á la razón , é repreendialas 

con 
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con algún rigor: especialmente incre­
paba la grand afición que el Rey Don 
Juan tenia al Maestre de Santiago Don 
Alvaro de Luna Condestable de Casti­
lla , y el gran poder que en su Corte é 
Reyno le dió , é las dádivas inmensas 
que le fizo. Otrosí repreendia las cosas 
excesivas que este Condestable , con 
el gran favor que del Rey tenia , facía, 
é no las podia sofrir ni disimular. E des-
ta condición se le siguieron discordias 
y enemistades con aquel Maestre , é 
con otros Caballeros que seguian la su 
párcialidad, de las quales procedieron 
guerras y escándalos en el Reyno : por­
que era hombre de grand autoridad, así 
por respeto de su persona é grande 
casa , como por los muchos é Grandes 
Señores que tenia por parientes. Casó 
una hija con el Rey de Aragón , que á 
la hora era Rey de Navarra, é por 
causa deste casamiento , é de las par­
cialidades que tenia en el Reyno , se le 
siguieron algunos infortunios , especial­
mente en el vencimiento de 1^-batalla 
que el Rey Don Juan ovo contra el 
Rey de Navarra , é contra el Infante 

B 2 Don 
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Don Enrique sus primos , é contra otrofc 
Caballeros cerca de la Villa de Olme­
do : en la qual , como quier que este 
Almirante fue vencido del Maestre de 
Santiago su enemigo , é preso por un 
Escudero de su capitanía; pero no le 
fallesció ánimo en Ja hora del infortu­
nio , é con fuerza de razones que dixo 
al que le prendió , le puso en libertad: 
y fueron tomados todos sus bienes, y 
él andubo desterrado del Reyno, sin­
tiendo aquel gráve sentimiento que el 
vencido siente veyendo su enemigo 
vencedor. Sufrió este Caballero sus 
pérdidas con igual cara , é ninguna 
fuerza de la fortuna le abaxó la fuerza 
de su corazón. Loan los Historiado­
res Romanos por varón de grand áni­
mo á Catón porque se mató, non po­
diendo con paciencia sofrir la victo­
ria de Cesar su enemigo; é no sé yo 
por cierto qué mayor crueldad le ficie-
ra el Cesar de la que él se fizo; porque 
repugnando á la natura é al común de­
seo de los hombres , fizo en su persona 
lo que todos aborrecen facer en la 
agena. £ adornan su muerte diciendo 

que 
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que murió por aver libertad : é cierta­
mente no puedo entender que libertad 
puede aver para sí, ni para dár á otro, 
el hombre muerto. Así que como haya 
grande razón para loar su vida , no 
veo que la haya para loar sii muerte: 
porque anticiparse ninguno á desatar 
aquel conjuntísimo e natural atamien­
to que el ánima tiene con el cuerpo, 
temiendo que otro le desate, cosa es 
mas para aborrecer , que para loar. 
No se mata el marinero en la fortuna 
antes que le mate la fortuna ; ni el cer­
cado se dá la muerte por miedo de la 
servidumbre del cercador. A todos sos­
tiene la esperanza que no pudo soste­
ner á Catón: el qual si tovo ánimo para 
sofrir los bienes de la prosperidad, é no 
los males de la fortuna , con mayor 
razón podemos loar á este Almirante: 
porque aquel paresció en su muerte 
tan flaco , que no pudo sofrir sus ma­
les ; y este paresció en su vida tan fuer­
te , que tovo esperanza de cobrar sus 
bienes, aunque se vido desterrado é 
vencido, é á su enemigo próspero é 
vencedor ; porque aquel es dicho va-

B 3 ron 
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ron magnánimo que sufriendo la ma­
la , sabe buscar la buena fortuna. E si 
el otro fué repreensor de pecados, tam­
bién fué este Almirante repreensor de 
aquello que le parescia fuera de razón: 
aunque de repreender errores ágenos 
mas veces se sigue odio al castigador, 
que enmienda al castigado. £ también 
debemos considerar , que si los juicios 
de Dios no podemos compreender, me­
nos los debemos repreender ; porque 
no sabemos sus misterios , ni los fines 
que su providencia tiene ordenados en 
los actos de los hombres. E por ende 
el que pudiere refrenar su ira , é dar 
pasada á las cosas que se pueden to­
lerar , é aver sufrimiento para las 
disimular, sin duda vivirá vida mas 
segura, é no se pondrá , según este A l ­
mirante se puso,, á los golpes peligro­
sos de la fortuna. En los quales en al­
guna manera se pudo decir bien fortu­
nado , porque sus deudos é amigos le 
fueron gradecidos , é sus criados é 
servidores le fueron leales; los quales 
membrándose de algunos beneficios que 
del rescibieron , le ayudaron quanto 

pu-
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pudieron, é ayudáran mejor sí pudieran: 
porque el amor verdadero ni dexa de 
amar , ni cansa de aprovechar. E n es­
tos tiempos de adversidades que por 
este Caballero pasaron conosció bien 
la lucha continua que entre sí tienen 
el trabajo de la una parte , y el deley te 
de la otra: é como quier que el uno ó 
el otro vencen á veces , pero ninguno 
dellos dura en el vencimiento luenga» 
mente, al fin, haciendo el tiempo las 
mudanzas que suele , y los amigos é 
servidores las obras que deben, rodeó 
Dios las cosas de tal manera que tornó 
á Castilla , é recobró todos sus bienes 
é patrimonio, é ovo logar de lo acres-
centar, é fué restituido en la gran estima­
ción que primero estaba, é murió lleno 
de dias en gran prosperidad: porque de-
xó sus hijos en buen estado, y vido en sus 
postrimeros dias á su nieto hijo de su 
hija ser Príncipe de Aragón, porque era 
único hijo del R e y de Aragón su padre: 
é otrosí le vido Príncipe de los .Rey nos 
de Castilla é de León , porque casó con 
la Princesa de Castilla Doña Isabél, que 
fué Reyna destos Reynos. 

B 4 T I -
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T I T U L O. I I I . 

É l Conde de Haro, 

D, Fon Pero Fernandez de Velasco 
Conde de Haro , hijo de Don Juan de 
Velasco W í é nieto de Don Pero Fer­
nandez de Velasco , fué hombre de me­
diana estatura , tenia las cervices tor­
cidas , é los ojos un poco vizcos. Era de 
linage noble y antiguo. Hállase por las 
Corónicas, que él e su padre é abuelos fue­
ron Camareros mayores de los Reyes de 
Castilla sucesivamente por espacio de 
ciento e veinte años. Era hombre agudo 
e de buen entendimiento. Vivió en los 
tiempos del Rey Don Juan el Segundo, 
é del Rey Don Enrique Quarto su fi­
jo. En su juventud la edad lozana, é 
no aun madura ni experimentada en los 
inconvenientes que acaescen en la vida, 
le inducid que se juntase en parciali­
dades con otros Grandes del Reyno 
sus parientes, é repugnase la voluntad 

é 
(i) P'ease el cap. de. Don Juan de felasco en las 
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é afición grande que el Rey Don Juan 
mostraba en obras y en palabras á algu­
nos privados: e por esta causa estubo 
algún tiempo en la indignación del Rey, 
é padesció algunos infortunios. E como 
acaesce algunas veces que las adversi­
dades dán al hombre mejor doctrina 
para ser cauto, que las prosperidades 
para ser templado , este Caballero des­
pertó en la adversidad su buen enten­
dimiento , é conosció como dende en 
adelante viviese con mas seguridad é 
menos peligro. Fablaba con buena gra­
cia , é con tales razones traídas á pro­
pósito , que todos avian placer de le 
oír. Era temeroso de Dios, é hombre 
de verdad, é inclinado á justicia : la 
qual como sea dividida en parces , una 
de las quales se dice legal, porque es 
instituida por ley ; otra igual, que la 
razón natural nos manda seguir, pué­
dese por cierto creer deste Caballero, 
que ni falleció en lo que manda la ra­
zón natural, ni era transgresor de lo 
cscripto por ley ; antes fué un tan gran 
zelador de la justicia, que no se pue­
de decir otro en sus tiempos que con 

tan 
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tan gran estudio la mirase, ni con me­
jor diligencia é moderación la cumplie­
se y executase. Y esta virtud mostró 
bien en la gobernación de sus Villas é La­
gares é otras muchas tierras que tovo 
en administración ; porque allende del 
derecho que igualmente facia guardar 
de unos é otros, dió tal forma en sus 
tierras, que los ministros que ponía en 
la justicia dellas eran obligados de pa­
gar todo el robo que en el campo se 
üciese á los moradores, ó á otra qual-
quier persona que pasase por ellas, ó 
dar el malhechor que lo oviese fecho, ó 
perseguirlo hasta lo aver, ó dar razón 
donde fuese receptado é defendido. E 
luego que sabía el lugar donde estaba 
facía tales diligencias , que avía el 
malhechor, é facía justicia dél , ó apre­
miaba en tal manera al que lo recepta­
ba , que le facía restituir el robo, y 
el robado quedaba satisfecho: é con 
esta diligencia que tenia en la justicia 
sus tierras eran bien guardadas, é flc-
rescian entre todas las otras comarca­
nas. Tenia tierras vecinas á las Mon­
tañas, é como quier que junto en pa­

ren-
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réntela con algunos de los Caballeros 
dellas ; pero conoscida la gente ser tur­
bulenta é presta al rigor, con tal pru­
dencia los supo tratar , que en Su tiem­
po no le alcanzó parte de algunos ma­
les que de sus disensiones les vinieron; 
porque era varón inclinado á paz, y 
enemigo de la discordia, é gran zela-
dor del bien público: en la goberna­
ción del qual le placía gastar el tiem­
po y el trabajo. Loan los Historiado* 
res á Bruto Cónsul Romano, que ma­
tó sus hijos porque contira el bien pú­
blico de Roma trataban de reducir al 
Rey Tarquino, é dicen que la gran 
cobdicia de loor venció al amor natu­
r a l : é alega Virgilio que fué caso infe-
lice; é si infelice, no sé como la infe­
licidad debe ser loada, ni qué loor pue­
de conseguir aquel que repugna la na­
tura, é contraría la razón. Podemos 
bien creer que- este Cónsul, si lo hizo 
con ira , fue mal; y si con delibera­
ción , peor: porque de muchos Gober­
nadores Castellanos leemos, que no ma­
tando sus hijos, mas templando sus pa­
siones , supieron muy bien gobernar 

sus 
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sus tierras é provincias. E este noble 
Conde, no señoreado de ambición por 
aver fama en esta vida , mas señorean­
do la tentación por aver gloria en la 
otra, gobernó la república tan recta­
mente, que ovo el premio que suele 
dar la verdadera virtud: la qual co-
noscida en él alcanzó tener, tanto cré­
dito é autoridad, que si alguna gran^ 
de y señalada conñanza se avía de fa-? 
cer en el Rey no, quier de personas^ 
quier de fortalezas, ó de otra cosa de 
qualquier qualidad, siempre se confia-
tban dél: y en algunas diferencias que 
el Rey Don Juan ovo con el Rey de 
Navarra, é con el Infante Don Enri­
que sus primos, y en algunos otros 
debates é controversias que los Gran­
des del Rey no o vieron unos con otros, 
si para se pacificar era necesario que 
los de la una parte é de la otra se jun­
tasen en algún Lugar para platicar en 
las diferencias que tenian , siempre se 
confiaba la salvaguarda del tal Lugar 
dó se juntaban á este Caballero, é la 
una parte é la otra confiaban sus per­
sonas de su fé y palabra, é muchas ve­

ces 
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ees se remitían á su arbitrio é pares-
cer. Fué eso mismo hombre que por 
ganar honra deseaba facer cosas mag­
níficas : siguiéndo esta su condición 
juntó muchas veces gran copiá de gen­
te de su casa , así para la guerra con­
tra los Moros, como para servir al Rey, 
é sostener el estado é preheminencia 
Real en las diferencias é guerras que 
en el Reyno acaescieron : y esto fizo 
en lugares é tiempos tan necesarios, que 
como quier que sufrió grandes miedos, 
é se puso á muchos discrimines y aven­
turas , pero al fin destos trabajos ganó 
gran honra é reputación , é su casa por 
respecto de sus servicios fué acrescen-
tada. Quería llevar las cosas por or­
den , é que no saliesen punto de la ra* 
zon; y esta condición le facía mirar 
tanto en los negocios, é poner tales 
dudas é inconvenientes , que tarde y 
con gran dificultad se determinaba á 
las facer. Verdad es que tardío, é ser 
súbito en la determinación de las co­
sas , son dos extremos que se deben 
fuir. También es cierto que recibe al­
guna pena el que delibera en deliberar 

tar-
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tarde, y el que le espera en esperar mu­
cho; pero por la mayor parte vemos mas 
é mayores inconvenientes en la persona 
é fechos de aquel que delibera súbito, 
que en el que es grave é tardío en sus 
movimientos: porque si por deliberar 
tarde íse pierde alguna vez el bien que 
se podria aver, por determinar presto 
vimos perder muchas veces el bien a vi-
do, é acarrear tales mudanzas é varie­
dades, é aun vanidades, que afean la 
persona é pierden la honra. Era deseo­
so como todos los hombres de aver 
bienes, é súpolos adquirir é acrescentar, 
é muy bien conservar. Era asimesmo 
reglado en sus gastos continuos, é con 
tanta diligencia miraba á quien avía 
de dar , é cómo é por qué le daba, que 
algunas veces fallescía en la virtud de 
la liberalidad. Era hombre esencial, é 
no curaba de aparencias, ni facia mues­
tras de lo que tenia, ni de lo que fa­
cia. Aprendió letras Latinas , é dábase 
al estudio de Corónicas , é saber fechos 
pasados. Placíale asimesmo la comuni­
cación de personas Religiosas é de hom­
bres sábios, con los quales comunica­

ba 



TDE CASTILLA. 3 1 

ba sus cosas. AI fin veyendose en los 
días de la vejéz, porque ovo verdade­
ro cognoscimiento de los gozos falsos, 
é miserias verdaderas que este mundo 
da á los que en él están envueltos^ 
apartóse dél, épuso fin á todas las cosas 
mundanas, é encomendó su casa é toda 
su gente de armas á su fijo mayor : é 
fundó en la su Villa de Medina de 
Pomár un Monesterio de Monjas de 
la Orden de Santa Clara , é un Hos­
pital para pobres , é dotólos de lo ne­
cesario , é allí de su voluntad se retra-
xo antes que muriese por espacio de 
diez años. Y como quier que fué re­
querido algunas veces por el R e y , é 
por otros Grandes Señores sus parien­
tes, que saliese de aquel retraimiento 
para entender en las disensiones que 
eo aquellos tiempos acaescieron en el 
Rey no, no quiso mudar su propósito; 
antes acordó de tomar en su casa com­
pañía de hombres Religiosos de buena 
é honesta vida , é fizo grande é estre­
cha inquisición sobre las cosas de su 
consciencia desde el dia que fué de edad 
para pecar , é cometióles que alimpiasen 

su 
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su ánima, así en la penitencia de su per­
sona , como en la restitución que de­
bía facer de sus bienes: é todos los que 
en aquellos tiempos vinieron á le de­
mandar qualquier cargo, así de servi­
cios que le oviesen fecho, como de otra 
qualquier calidad á que de justicia fue* 
se obligado , fueron oídos é satisfechos. 
E al cabo de aver fecho su penitencia 
é restituciones dexó su casa é patri­
monio á su fijo mayor, que fué Con­
destable de Castilla: é dexó Otros dos 
fijos herederos, en buen estado. E dan­
do doctrina de honrado vivir, é exem-
plo de bien morir , fenesció en edad de 
setenta años dentro en aquel Mones-
terio que fundó. 

T I T U L O I V . 

Del Marqués de Santillana. 

"on Iñigo López de Mendoza Mar­
ques de Santillana, é Conde del Real de 
Manzanares , é Señor de la casa de la 
Vega, fijo del Almirante D. Diego Fur-
tado de Mendoza, é nieto de Pero Gon-

za-
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zaléz de Mendoza Señor de Alava fué 
hombre de mediana estatura , bien pro­
porcionado en la compostura de sus 
miembros , é fermoso en las faciones 
de su rostro , de linage noble Caste­
llano é muy antiguo. Era hombre agu­
do é discreto , é de tan gran corazón, 
que ni las grandes cosas le alteraban, 
ni en las pequeñas le placia entender. 
E n la continencia de su persona, é 
en el razonar de su fabla mostraba ser 
hombre generoso é magnánimo. Pabla­
ba muy bien , é nunca le oían decir 
palabra que no fuese de notar , quier 
para doctrina , quier para placer. Era 
cortés é honrador de todos los que 
á él venian , especialmente de los 
hombres de ciencia. Muertos el A l ­
mirante su padre , é Doña Leonor de la 
Vega su madre, é quedando bien pe­
queño de edad, le fueron ocupadas las 
Asturias de Santillana, é gran parte 

C de 

rfi) No fué Señor de ¿flava , timf Caballero que 
tenia su solar en sí lava. f case la tida ds D . ¡Diego 
Hurtado de Mendoza en las Generaciones y Semblan­
zas, pag. aag. 
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de los otros sus bienes: é como fué en 
edad que conosció ser defraudado en su 
patrimonio , la necesidad que despierta 
el buen entendimiento, é el corazón 
grande que no dexa caer sus cosas , le 
ficieron poner tal diligencia, que veces 
por justicia , veces por las armas reco­
bró todos sus bienes. Fué muy tem­
plado en su comer é beber , y en esto 
tenia una singular continencia. Tovo en 
su vida dos notables exercicios , el uno 
en la disciplina militar , el otro en el es­
tudio de la ciencia ^ ; éni las armas le 
ocupaban el estudio, ni el estudio le im­
pedia el tiempo para platicar con los 
Caballeros y Escuderos de su casa en la 
forma de las armas necesarias para de­
fender , é quáles avían de ser para ofen» 
der , é cómo se avía de ferir el enemigo, 
é en qué manera avían de ser ordenadas 
las batallas é la disposición de los rea­
les , como se avían de combatir é defen­
der las fortalezas , é las otras cosas que 
requiere el exercicio de la caballería : é 

en 
(i) fease el num. I . de las ddiccioHes que van 

al fin. 
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en esta plática se deleytaba por la grand 
habituación que en ella tovo en su mo­
cedad. E porque los suyos supiesen por 
experiencia lo que le oían decir por doc­
trina , mandaba continuar en su casa 
justas, é ordenaba que se fíciesen otros 
exerciciosde guerra, porque sus gentes, 
estando habituadas en el uso de las ar­
mas, les fuesen menores los trabajos de 
la guerra. Era Caballero esforzado, é 
ante de la facienda cuerdo é templado, é 
puesto en ella era ardid é osado ; é ni 
su osadía era sin tiento , ni en su cor­
dura se mezcló jamás punto de cobardía. 
Fué Capitán principal en muchas bata­
llas que ovo con Cristianos é con Moros, 
donde fué vencedor, é vencido: especial­
mente ovo una batalla contra los Ara­
goneses cerca de Araviana, otra batalla 
cerca del rio de Torote, y estas dos 
batallas fueron muy feridas é sangrien­
tas ; porque peleando, é no fuyendo, mu­
rieron de ambas partes muchos hom­
bres é caballos : en las quales porque es* 
te Caballero se halló en el campo con su 
gente , aunque los suyos vido ser en nú­
mero mucho menor que los contrarios; 

C 2 pe-
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pero porque veyendo al enemigo delan*» 
te reputaba mayor mengua volver las 
espaldas sin pelear, que morir.ó dexar 
el campo peleando, cometióse á la fortu­
na d é l a batalla , é peleó con tanto vigor 
y esfuerzo , que como quier que fue fe-
rido é vencido pero su persona ganó 
honra é reputación de valiente Capitán. 
Conoscidas por el Rey Don Juan las 
habilidades deste Caballero le envió por 
Capitán de la guerra contra los Moros, 
el qual recibió el cargo con alegre cara, 
é lo tovo en la Frontera gran tiempo. E l 
qual ovo con el Rey de Granada,é con-
otros Capitanes de aquel Reyno muchas 
batallas , é grandes recuentros, dó fué 
vencedor , é fizo muchas talas en la Ve­
ga de Granada, é ganó por fuerza de ar­
mas la Villa de Hueima, é puso los Mo­
ros en tal estrecho, que ganára otros L u ­
gares , é ficiera otras grandes hazañas 
dignas de memoria , salvo quél Rey, 
constreñido por algunas necesidades que 
en aquel tiempo ocurrieron en su Rey-
no, le envió mandar que cesase la guerra 
que facia, é les diese tregua. E como 
ovo esta comisión, fizo la guerra tan 


